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giene no contraen jamás el tra 
coma aún v iv iendo años y años 
en los medios más contam ina
dos; ejemplo, los ingleses resi
dentes en E g ip to  y ios médicos 
encargados de la asistencia de 
los tracom atosos.’’

Cireef ha visto  d ism inu ir el nú
mero de enfermos tracomatosos 
en Renania después del amplio 
sum in istro  de agua.

Parece que los m icrotraum a- 
tism os de la conjuntiva ocasio 
nados por el po lvo  favorecen el 
contagio. El D r. M arín cree que 
el desprendido en la industria  
del esparto contribuye a que sea 
más intenso el foco de A lm ería. 
N icolle  y Cuenod han demos
trado el papel que las moscas 
«tan abundantes en estos s itios 
donde la higiene es tan deficien
te) ejercen en el contagio de la 
con jun tiv itis  granulosa.

En e! tratam iento del tracoma 
he intentado tres cosas; l . d C u 
rar la enfermedad; 2.a A brevia r 
su curso y 3 .fl E v ita r el conta
gio. He seguido las técnicas más 
usadas y que he visto  emplear 
con éxito  a los profesores ante
riorm ente citados, predom inan
do entre los d iversos tra tam ien
tos la triada siguiente: el su b li
mado, el sulfato de cobre y el 
n itra to  de plata; com o decía el 
m alogrado maestro Dr. Mérida 
Xicolich en estos tres remedios 
eran los únicos en que se podía 
co n fia r: el sulfato de cobre—  
cuando se sabe emplear— , el

n itra to  de plata— cuando se debe 
e m p le a r— , y el sublim ado —  
cuando se puede emplear.

En los casos rebeldes en que 
he fracasado con ios anteriores 
rem edios he recurrido  al aceite 
de chaulmoogra empleado en el 
tratam iento del tracoma por vez 
primera y con resonante éxito  
por Madame Delance, médico- 
jefe del servicio  de mujeres y n i
ños del Hospital Reg. de Maza- 
gán (M arruecos)

Dice ella acerca de este tra ta 
miento: ’Cada día me convenzo 
más de la gran im portancia y 
superioridad del aceite de chaui- 
m oogra sobre todos los reme
dios que han sido preconizados 
hasta hoy para el tratam iento 
del tracoma. De ello responden 
los 40,000 enfermos que se han 
beneficiado de mi método de tra 
tam iento; el do lo r, la fotofobia, 
la epifora, etc., cesan de la no 
che a la mañana; el pannus, gran 
peligro de la ceguera, deja de 
progresar y se reabsorbe; y las 
granulaciones, con una rapidez 
hasta la fecha desconocida en la 
patología del tracoma, se va 
cían, aplanan y cicatrizan sin 
dar lugar a com plicaciones, y 
sobre todo sin causar padeci
m ientos al paciente.”

Estas experiencias de la nota
ble Oculista Madame Delance, 
han s ido confirm adas por espe 
ciaiistas de diversos países en
tre ios que contarem os a a u to ri
dades de la categoría de G abrié- 
lides, M ilew ka, Kolenjko, K lug- 
loff, Rolle! y C hanus. En nues
tro país conocemos, entre o tros.
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